
“… A quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas
pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles
acerca del reino de Dios” (Hch 1:3).
 
Desde el inicio de su ministerio, Jesús llamó a personas al seguimiento discipular.
La influencia que ejerció sobre sus discípulos y discípulas se dio no solo por medio
de enseñanzas orales, sino por medio de su vida y obra. En la escuela de Galilea,
les enseñó “como quien tiene autoridad” (Mt 7:29). En la escuela del silencio (cruz y
tumba), siguió presente por medio del recuerdo contrariado de sus enseñanzas
(Lc 24:13-45). Luego, en la escuela pascual, el proceso formativo continuó, aunque
ahora de un modo radicalmente distinto.
 
Algo diferente tenía la escuela discipular de Jesús. El Maestro no solo imparte
lecciones disruptivas y es coherente con todo lo que dice (¡que ya es bastante!),
está dispuesto a dar su vida por sus seguidores. Él sabía que tendría que morir,
para ser levantado, al tercer día, por el poder de Dios. Aunque la cruz tomó por
sorpresa a los discípulos, estos no se imaginaban lo que ocurriría al cabo de pocos
días. La resurrección emergería como clímax de su proceso formativo.

Lo que hasta ahora habían “oído, visto y palpado” (Hch 4:20; 1 Jn 1:3), de algún
modo, entró en crisis. Las lecciones recibidas, la tumba vacía (Mc 16:1-8) y las varias
apariciones (1 Co 15), por sí solas, no eran suficientes para pasar a la nueva etapa
formativa. De hecho, algunos, aunque escucharon y vieron, seguían dudando (Mt
28:17). La resurrección introdujo novedades con grandes consecuencias para la
vida y misión de los creyentes de todos los tiempos.
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¡La escuela pascual es la escuela del reino de la vida! En ella, no se vive de lo dicho
y hecho por un maestro muerto, ausente y añorado. En ella, Jesús sigue presente
porque vive en, con y por medio de sus seguidores. Con su victoria, Él ha superado
los límites del tiempo y el espacio; y, lo que es más, ha triunfado sobre el imperio
de la muerte y el pecado. En esta escuela, la constante presencia del Maestro
importa más que las pruebas fácticas mismas de su resurrección. 

La presencia permanente del resucitado es lo que hace la diferencia: le da sentido
a todo lo que dijo e hizo y garantía a lo que prometió y viene. Su presencia no nos
libra de las contrariedades temporales (Jn 16:33), pero nos da un gozo que nadie
nos quita (Jn 16:22), una esperanza que no avergüenza (Rm 5:5), propósito y
trascendencia (Jn 10:10); nos saca del reino de las tinieblas y nos traslada a su reino
de luz (vida, poder, verdad y justicia). ¿Ya eres parte de esta escuela?
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